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La Sala de Efectivo
La Sala de Efectivo se inauguró en junio de 1869 en el Departamento del Tesoro de los Estados Unidos para la transacción del negocio financiero del gobierno. La necesidad de contar con un banco en el Edificio del Tesoro surgió indirectamente de una reforma del sistema monetario en el país en 1846 y de mejoras posteriores durante la Guerra Civil. 
El arquitecto de la Sala de Efectivo, Alfred B. Mullett, lo diseñó como la versión techada de un palazzo italiano, un diseño tradicional de los bancos en toda Europa. Mullett admiraba el riquísimo trabajo de marmolería que observó en las catedrales y los palacios europeos durante un recorrido arquitectónico del continente en 1865, y estas impresiones también podrían haber influenciado su diseño de la Sala de Efectivo.
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Antes de su finalización como banco, la Sala de Efectivo fue elegida como el sitio para celebrar la recepción inaugural del Presidente Ulysses S. Grant el 4 de marzo de 1869. Se vendieron dos mil invitaciones, y cada una admitía un caballero y dos damas. Desafortunadamente, la falta de planificación para controlar a la multitud de seis mil personas transformó el evento en un desastre. De acuerdo con un informe del día siguiente en el diario Evening Star, se produjo una guerra campal de sobretodos, ya que los sombreros y los sobretodos se habían mezclado en el guardarropa del cuarto piso sin tener en cuenta un sistema de numeración. Los caballeros tuvieron que esperar en los corredores durante horas para recuperar sus abrigos. Otros se vieron forzados a irse sin ellos y regresar al día siguiente para intentarlo de nuevo.
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Cuando la Sala de Efectivo abrió oficialmente en junio de 1869, funcionó principalmente como banco de banqueros, suministrando monedas y billetes a los bancos comerciales de la zona desde las bóvedas del Tesoro y gestionando las cuentas del gobierno del Distrito de Columbia. También se ofrecían servicios al público, incluidos el cobro de cheques del gobierno, el intercambio de moneda vieja por nueva, el canje de certificados de plata y oro, y la venta de bonos del Tesoro de los EE. UU. 
Hasta comienzos de 1900, el oro, la plata y el papel moneda se entregaban al Edificio del Tesoro en carros tirados por caballos y se descargaban en la vereda de la entrada de la calle Fifteenth. Luego, se los transportaba por corredores en carretillas y se depositaban en un montacargas, el primer elevador del edificio, que los llevaba hasta las bóvedas de la Sala de Efectivo. En todo momento, las bóvedas contenían varios millones de dólares; los bolsos con billetes, las monedas y los lingotes se apilaban desde el piso hasta el techo.
Los cambios que se realizaban para modernizar y cumplir con las exigencias impuestas por la gran cantidad de patrones no siempre eran atractivos y contribuyeron al deterioro de la apariencia general de la sala producido luego de años de desgaste.
Alrededor de la década de 1970, los costos de operación de la Sala de Efectivo y el mantenimiento del personal y la seguridad ya no podían seguir justificándose. La sala dejó de prestar servicio el 30 de junio de 1976 y se convirtió en sala de reuniones.
En 1985, una apreciación renovada del significado histórico de la Sala de Efectivo permitió al Departamento del Tesoro comenzar su restauración. Gracias a una combinación de respaldo federal y fondos privados que reunió el Comité para la Preservación del Edificio del Tesoro, la habitación recobró lentamente su esplendor de antaño. Los candelabros de bronce con lámparas de gas, que habían sido desechados alrededor de 1890 cuando la electricidad llegó al edificio, se reprodujeron a partir de numerosas fotos históricas, incluidas fotografías tomadas por el estudio Matthew Brady alrededor de 1870. Se reprodujeron las puertas de madera originales, los dinteles y las cubiertas de las rejillas de los radiadores para reemplazar las piezas sustitutas modernas que estilísticamente resultaban poco apropiadas. Debido al desgaste excesivo, los remanentes del piso original no pudieron restaurarse, de modo que se colocó un piso nuevo con los materiales y el patrón originales: rojo Lisboa y mármol de Carrara italiano.
Luego de que en 1996 un incendio dañara el cielo raso de la Sala de Efectivo, la Treasury Historical Association lanzó una campaña con el objetivo de recaudar fondos para restaurar los dorados del cielo raso. El aspecto final para restaurar esta habitación y devolverle su elegancia original de 1869 fue el desmantelamiento y la limpieza de la balaustrada que rodea la habitación. 
Si desea más información acerca de la arquitectura del Edificio del Tesoro, visite la página de inicio del curador, www.ustreas.gov/curator. 
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